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        Cuando los corazones colisionan, ¿puede el amor superar los secretos del pasado?

      

      

      Lady Matilda ha enfrentado el mercado matrimonial de Londres durante tres temporadas y, con cada año que pasa, su resolución de permanecer independiente se fortalece. Está decidida a no perderse nunca en un matrimonio que sofoque su espíritu aventurero, hasta que conoce a Lord Christopher Wright en una boda campestre.

      

      Christopher enciende una pasión que Matilda nunca esperó, pero él oculta un secreto: un compromiso hecho hace mucho tiempo en un momento de apresuramiento, uno que amenaza con destruir su floreciente amor. A medida que su pasado sale a la luz, los temores de Matilda de perderse a sí misma como esposa parecen demasiado reales.

      

      ¿Logrará Christopher liberarse de la promesa de su juventud y ganar el corazón de Matilda, o será el peso del engaño demasiado para que ella pueda perdonar?
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        Kent, 1777

      

      

      Matilda paseaba alrededor de la mesa de caoba, sus dedos rozando el borde pulido mientras su mirada recorría el despliegue matutino. Un suntuoso surtido de delicias la recibía: ligeros pasteles glaseados con miel y espolvoreados con almendras azucaradas, lonchas de tierno jamón curado con fragante enebro, y huevos suaves batidos en una rica natilla antes de ser horneados en vasijas de cerámica. Se le hacía la boca agua ante la vista, y el tentador aroma que emanaba del centro de frutas solo aumentaba su anticipación.

      Lady Charlotte, su más querida amiga, se había superado a sí misma con este desayuno de bodas. La ocasión era celebrar una segunda ceremonia que unía a Charlotte y Lord Lacy. Un encantador y íntimo evento celebrado en la capilla ancestral de la familia en su vasta finca en Kent. La luz dorada que se filtraba a través de las ventanas emplomadas había proyectado un resplandor sobre la hermosa pareja mientras pronunciaban sus votos, haciendo que el día pareciera tocado por el cielo mismo.

      Matilda alcanzó una fresa madura, la fruta rojo brillante resplandecía como un rubí pulido sobre una bandeja de plata. Apoyándose casualmente contra la pared revestida de nogal, se metió la baya en la boca, cerrando los ojos mientras la dulzura estallaba en su lengua, mezclándose con el leve sabor a limón de la tarta de natilla que había saboreado antes. Por un momento, se permitió deleitarse en el simple placer, acallando la creciente inquietud que había echado raíces en su corazón.

      Sus pensamientos vagaron hacia sus amigas: Genevieve, ahora felizmente casada y preparándose para la llegada de su primer hijo, y Charlotte, radiante con la felicidad de su nueva vida de casada. La realización de que ella era la única que permanecía soltera entre su trío le provocó una aguda punzada de melancolía. Suspiró y tomó un bocado de jalea de membrillo untada sobre una rebanada de pan, esperando que la dulzura pudiera amortiguar el dolor de sus cavilaciones.

      Un repentino alboroto proveniente de los jardines llamó su atención. Risas y el murmullo de voces encantadas flotaban a través de las ventanas abiertas, mezclándose con el débil trino de una alondra en la distancia. Curiosa, Matilda se movió por el comedor hacia la sala de estar contigua. El espacio era tan grandioso como cabría esperar de una finca rural. Las paredes estaban adornadas con retratos dorados de generaciones pasadas, sus severas miradas suavizadas por la luz parpadeante de los candelabros ornamentados. Pesadas cortinas carmesí enmarcaban altas ventanas, y una chimenea de mármol dominaba un extremo de la habitación, su repisa abarrotada de delicadas figurillas de porcelana.

      Salió a la terraza de piedra y se cubrió los ojos del sol del mediodía. Abajo, en el amplio césped bordeado por rosales, se había reunido una pequeña multitud. En su centro se erguía una figura desconocida para ella: alto y de hombros anchos, su presencia imponente incluso en la atmósfera relajada de la reunión familiar. Su oscuro abrigo de montar estaba polvoriento por el viaje, sus pantalones color canela se adherían a muslos musculosos, y sus botas mostraban las marcas de largas horas en la silla de montar. Había un aire de rudeza en él, un marcado contraste con los caballeros meticulosamente acicalados que celebraban el matrimonio de su amiga y lo rodeaban.

      La exclamación encantada de Charlotte llegó hasta ella.

      —¡Christopher! ¡Has venido!

      El hermano de Charlotte, que regresaba de Escocia después de años de ausencia, parecía muy diferente del muchacho que vagamente recordaba. Matilda observó cómo besaba la mejilla de Charlotte, estrechaba el hombro de Lord Lacy en un abrazo fraternal e intercambiaba cálidos saludos con sus padres. Su mirada se detuvo en él, notando cómo sus rizos oscuros y desaliñados enmarcaban un rostro fuerte y anguloso. Sus ojos, del color de la caoba pulida, brillaban con genuino afecto mientras reía. Tragó saliva ante un extraño calor que se acumulaba en su pecho. No se parecía en nada a los petimetres que había encontrado durante la temporada y ciertamente nada al muchacho que conoció de niña. No, este hombre exudaba vitalidad y determinación.

      De repente, él se volvió, su mirada fijándose en ella con sorprendente intensidad. Matilda se quedó paralizada, sintiendo como si él hubiera despojado su compostura con esa única mirada evaluadora. El calor subió por su cuello, y apresuradamente apartó la vista, buscando a tientas otra fresa para comer.

      Se obligó a permanecer quieta cuando él se dirigió hacia ella momentos después. Charlotte estaba a su lado, su expresión iluminada con picardía y alegría.

      —Christopher, recuerdas a mi querida amiga, Lady Matilda Lane-Fox. Matilda, mi hermano, Lord Christopher Wright, marqués de Charteris.

      Su reverencia fue exacta, y cuando tomó su mano, el calor de sus labios rozando su guante envió un escalofrío por su columna. —Lady Matilda —dijo, su voz un profundo murmullo que le cortó la respiración—. Es un placer conocerla.

      —El placer es mío, Lord Charteris —logró decir, sus palabras firmes a pesar de su acelerado corazón. De cerca, era aún más imponente: sus anchos hombros llenaban el espacio a su lado, y sus rasgos afilados se suavizaban por la leve sonrisa que tiraba de sus labios.

      —Tengo entendido que acaba de regresar de Escocia —se aventuró, esperando prolongar el intercambio—. ¿Reside allí a menudo?

      —Permanentemente —respondió él, con tono cortante—. La finca norteña de mi padre lo exige.

      Ella abrió la boca para preguntar más, pero su atención se había desviado hacia otra parte. La decepción la pinchó, y dio un paso atrás, murmurando una educada excusa antes de retirarse a la casa.

      Su corazón se hundió mientras lo veía desaparecer entre la multitud de invitados en el césped. Parecía que el enigmático Lord Charteris tenía poco interés en ella a pesar de sus esperanzas iniciales cuando sus miradas se cruzaron. Sin embargo, a pesar de su aparente indiferencia, sus pensamientos persistían en él: en la forma en que su presencia había llenado el espacio a su alrededor y el breve destello de calidez en su mirada antes de que se enfriara.

      Por ahora, lo dejaría estar. Pero algo le decía que sus caminos se cruzarían muchas veces ya que ambos se alojaban en esta finca, y cuando lo hicieran, tenía la intención de aprender más sobre el hombre que tan inesperadamente había captado su interés.
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      Christopher se agitaba en su cama, la suave tela de lino de su camisón pegándose incómodamente a su piel húmeda. La habitación, cargada con el calor acumulado del día, lo oprimía, el aire estancado y sofocante. Frustrado, arrojó las sábanas y se levantó de la cama, sintiendo el fresco suelo de madera bajo sus pies descalzos mientras cruzaba hacia la ventana. Al levantar el bastidor, suspiró aliviado cuando una suave brisa susurrante lo acarició, besando su piel acalorada.

      La habitación en sí no ofrecía consuelo alguno. Aunque lujosa, las pesadas cortinas de damasco de la cama atrapaban el calor, y ni siquiera el tenue resplandor de la luz lunar que se filtraba a través de las vaporosas cortinas interiores podía disipar el peso opresivo de la noche. El débil crujido de las tablas del suelo bajo su peso era el único sonido, salvo por el lejano canto de los grillos más allá de las paredes.

      Apoyándose en el marco de la ventana, contempló la finca bañada por la plateada luz de la luna. Sus ojos se posaron en el estanque anidado entre los jardines, su superficie brillando como vidrio fundido bajo el resplandor celestial. La idea del agua fresca, atrayente y serena, era demasiado tentadora para ignorarla.

      Necesitaban una buena tormenta para barrer el clima opresivo que habían estado sufriendo durante días. Su mente divagó hacia Escocia y cuándo regresaría allí. Al menos en las Tierras Altas no tenía que soportar un calor tan insufrible.

      Decidido, se puso los pantalones, una camisa y las botas, y se escabulló de la habitación. Los silenciosos pasillos de la casa, oscuros y vacíos, parecían casi conspirativos mientras se dirigía hacia la terraza.

      Al salir, el aire nocturno fue un bálsamo para su piel acalorada. Los jardines se extendían ante él, sus formas suavizadas y oníricas bajo la luz de la luna. Recuerdos de la infancia acudieron involuntariamente a su mente: días despreocupados chapoteando en el estanque con Charlotte, su risa resonando mientras su madre les enseñaba a nadar. Aquellos días de inocencia parecían ahora una vida atrás, eclipsados por las cargas de la edad adulta y el deber.

      Al llegar al estanque, caminó sobre el pequeño muelle, la madera húmeda bajo sus botas. Se las quitó, se despojó de los pantalones, dejándose solo la camisa, y se zambulló en el agua. La impresión del fresco abrazo le provocó un escalofrío, y su cuerpo acalorado se alivió al instante. Flotando de espaldas, dejó que sus brazos se extendieran, el suave oleaje del agua lamiendo su piel. Sobre él, las estrellas se extendían infinitamente, su centelleo en marcado contraste con los pensamientos inquietos que aún se agitaban en su mente.

      —Lord Charteris, ¿es usted?

      La voz lo sobresaltó, rompiendo la quietud. Se agitó momentáneamente, enderezándose en el agua mientras sus ojos buscaban la fuente. Cerca del muelle, una figura estaba de pie con el agua hasta la cintura: una mujer, su cabello mojado pegado a sus hombros, la luz de la luna envolviéndola en un suave resplandor etéreo.

      —¿Lady Matilda? —balbuceó, su corazón latiendo tanto por la sorpresa como por la visión ante él—. ¿Qué hace usted aquí a esta hora? ¿No sabe lo peligroso que es nadar sola?

      Sus ojos abiertos se entrecerraron antes de rodarlos, el gesto desafiante encendiendo una chispa de irritación en él.

      —Podría preguntarle lo mismo, milord —cruzó los brazos, claramente molesta.

      Su atrevimiento lo tomó por sorpresa, y se encontró sin palabras. Ella se movió rápidamente en el agua, su camisa pegada a su forma, revelando curvas que ningún caballero debería notar en compañía educada. Sin embargo, aquí, bajo la luz de la luna, ya no era simplemente Lady Matilda, la hija obediente del duque Lane-Fox; era una visión, una diosa húmeda y reluciente que parecía completamente indiferente a la propiedad o a su creciente incomodidad.

      Y otros apéndices que parecían estar creciendo bajo la superficie del agua...

      —Soy un hombre —dijo finalmente, la débil respuesta escapando de sus labios antes de que pudiera detenerla.

      —Bueno, yo soy una mujer —respondió ella, sonriendo con diversión—, y puedo nadar tan bien como usted —con eso, se impulsó, girando sobre su espalda, su rostro vuelto hacia el cielo. El agua la acariciaba, jugueteando con los bordes de su cabello húmedo y rozando sus hombros desnudos.

      Christopher nadó más cerca, aunque no estaba seguro de por qué. La visión de ella, tan desinhibida, envió una ola de calor a través de él. Su camisa se le pegaba, la tela mojada translúcida en algunos lugares, y él luchaba por mantener su mirada en su rostro.

      —¿Y si se hubiera metido en problemas y no hubiera nadie aquí para salvarla? —su tono sonaba tenso, incluso para sus propios oídos.

      —Entonces supongo que habría muerto —respondió ella con naturalidad.

      Él la miró horrorizado.

      —Eso es algo bastante macabro de decir, Lady Matilda.

      Ella se encogió de hombros, y el movimiento hizo que el tirante de su camisa se deslizara por su brazo, exponiendo la suave curva de su clavícula. Sin pensar, él extendió la mano, sus dedos rozando su piel mientras volvía a colocar la tela en su lugar. El contacto fue fugaz, pero lo dejó tambaleándose.

      Sus ojos se encontraron, abiertos y sin reservas, y por un momento, el mundo pareció detenerse. El suave sonido del agua, el lejano susurro de las hojas, el aire mismo a su alrededor... todo se desvaneció, dejando solo la conexión que habían compartido.

      —Debe estar contento de estar en casa —dijo ella suavemente—. No pudimos hablar mucho hoy. ¿Disfrutó del desayuno de la boda?

      Christopher agradeció el cambio de tema.

      —Estoy muy contento de estar en casa y visitar a mi familia. Resido principalmente en Escocia, pero no podía perderme la boda de mi hermana —hizo una pausa—. Aunque el calor aquí es... poco familiar. No estoy seguro de poder soportar quedarme demasiado tiempo si uno nunca obtiene alivio de este calor, ni siquiera de noche.

      —Su familia parecía muy complacida de que esté en casa —asintió ella—. En cuanto al clima, no recuerdo días tan sofocantes en los últimos años, pero hace que los nados nocturnos con amigos sean encantadores.

      Él se rió, suponiendo que era cierto.

      —¿Así que ahora somos amigos?

      Ella sonrió, pero ignoró su pregunta.

      —Usted es diez años mayor que Charlotte, ¿no es así?

      —Así es —él se mantuvo a flote mientras la observaba. Ella flotaba sin esfuerzo, su expresión serena.

      —¿Y no está casado? —preguntó ella, la pregunta tan audaz como su presencia aquí esta noche.

      Lo inesperado de ello lo hizo reír.

      —No, no lo estoy. ¿Y usted?

      —¿Lo estaría si estuviera en un estanque a esta hora, con usted, mi lord, vestida así? —replicó ella con una sonrisa burlona curvando sus labios. Labios que le hacían olvidar quién era y de qué demonios estaban hablando.

      No pudo evitar sonreír, aunque su diversión estaba teñida de incredulidad. —Ciertamente espero que no lo estuviera. —¿Quién era esta mujer? No se parecía en nada a la perfecta y pulida debutante que había esperado. Y ciertamente era diferente a la niña que había conocido antes de alcanzar la mayoría de edad. En cambio, era salvaje e indómita y, que Dios lo ayudara, una minx absolutamente fascinante con la que no quería dejar de hablar—. Tal vez lo estaría —contrarrestó, con un tono seco aunque su corazón se aceleró—. Si estuviera tramando algo malo.

      —¿Algo malo? —Su risa, suave y melodiosa, bailó sobre el agua—. ¿Se refiere a si estuviera encontrándome con un amante en medio de la noche, sin que lo supiera mi marido, que duerme dentro? —Sus palabras eran escandalosas, su forma de decirlas exasperantemente compuesta.

      —No debería decir tales cosas cuando no sabe lo que significan —espetó él, con la intención de reprenderla. Pero su risa se hizo más profunda, un sonido rico y aterciopelado que parecía envolverlo y asentarse en lo profundo de su estómago.

      Que el diablo se lo llevara. Necesitaba controlarse.

      —Oh, pero sí sé lo que ocurre entre un hombre y una mujer, mi lord. Tengo veintitrés años y he leído extensamente —le desafió, con los ojos brillantes de desafío y diversión—. Hay poco que usted pudiera decir o hacer que me sorprendiera. No soy tan inocente como la gente cree.

      —¿De verdad? —Cruzó los brazos sobre el pecho, su postura fingía indiferencia, aunque sentía todo menos eso—. Cuénteme más sobre sus escandalosas aventuras. Soy todo oídos. —Sus palabras estaban impregnadas de sarcasmo.

      Su sonrisa burlona flaqueó por primera vez esa noche, y ya la echaba de menos. Ella entrecerró los ojos, su actitud juguetona se transformó en algo más afilado. —Bueno, ahora que mis amigas están casadas, supongo que puedo admitir que me escabullía de bailes y fiestas para asistir a eventos en la ciudad que no eran para los débiles de corazón. ¿Ha oído hablar de los eventos de Lady Fraser? Sus bailes de máscaras son muy esclarecedores, de verdad.

      Christopher se puso tenso. ¿Los eventos de Lady Fraser? Había oído hablar de ellos, y eran todo menos apropiados. Eran arriesgados y para el demimonde, no para la alta sociedad. Se le apretó la garganta. ¿Qué diablos había estado haciendo ella allí?

      —También he estado en el garito de Lady Dames una o dos veces —añadió, con tono casual, aunque sus ojos brillaban con desafío—. Y como he dicho, he leído extensamente. Sé a lo que se refiere, mi lord, y aunque puede que esté tratando de escandalizarme y ridiculizarme, avergonzándome por nadar y refrescarme de noche igual que usted, lo único que está haciendo es que esté más decidida a hacer lo que me plazca. —Encontró su mirada, y su corazón, estaba seguro, dejó de latir.

      Qué hermosa era...

      —Soy una persona curiosa y me gusta estar informada. No hay nada malo en ello.

      —¿Más curiosa e informada sobre qué? —preguntó, incapaz de alejarse nadando de ella, aunque por el bien de la propiedad debería hacerlo.

      Su risa volvió, suave y burlona. —He visto cómo me mira, mi lord. Usted, como tantos otros, piensa que soy una dama inocente que necesita tutoría y orientación. No necesito nada de eso. Soy una mujer con deseos y necesidades de mujer, igual que usted es un hombre con las mismas emociones. No me hostigue, o puede que sea menospreciado a cambio.

      Sus palabras le golpearon como un golpe físico, su cruda honestidad despojándole de las pulidas capas de decoro a las que se aferraba. La miró fijamente, con la boca seca, el agua fría ya no era suficiente para templar el calor que le recorría.

      —Esta conversación es inapropiada. —Se aclaró la garganta—. Creo que debería volver a la casa, Lady Matilda, antes de que se pronuncie otra palabra.

      —O usted podría irse. —Se puso de pie en el agua, alzando una ceja imperiosa, su sonrisa volviendo con toda su fuerza—. Después de todo, yo estaba aquí primero.

      —Usted también es una invitada, y esta es mi casa —replicó, su frustración burbujeando en la superficie. ¿Por qué estaban discutiendo como niños? ¿Y por qué se sentía tan absolutamente intrigado por cada una de sus palabras, cada mirada?

      Ella inclinó la cabeza, el agua cayendo de su cabello y hombros como plata fundida. —¿Y va a obligarme?

      Querido Señor en el cielo, ¿lo haría?
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      Matilda estaba sentada a la mesa del desayuno a la mañana siguiente, con el tenue tintineo de la porcelana mezclándose con el suave murmullo de la conversación que llenaba la sala. El aroma del té recién hecho flotaba en el aire, junto con el olor a mantequilla de los panecillos calientes. Acunaba su delicada taza, el calor se filtraba en sus manos mientras bebía a sorbos y observaba a Charlotte y Lord Lacy intercambiar tiernas miradas, su afecto tan evidente como la luz dorada que se colaba por la ventana.

      Un suspiro nostálgico escapó de sus labios. Anhelaba una conexión así, un caballero bondadoso y de mentalidad progresista. Jamás podría casarse con un hombre que viera a su esposa como un objeto decorativo, un mero recipiente para herederos, para ser vista pero nunca escuchada. La idea de una existencia tan confinada e insatisfecha le ponía los nervios de punta.

      No, ella quería más. Soñaba con temporadas llenas de grandes bailes y animadas veladas, donde pudiera bailar hasta que le dolieran los pies y conversar con amigos hasta que el alba rompiera el horizonte. Imaginaba una familia, hijos criados con compasión y un espíritu progresista, nutrido en un hogar lleno de calidez y risas. Pero ¿dónde podría encontrar a un caballero tan excepcional? Sus amigas más cercanas parecían haber capturado a los últimos solteros adecuados de Londres.

      Quizás Escocia ofreciera mejores perspectivas...

      Su mirada vagó hasta el otro extremo de la mesa donde estaba sentado Lord Charteris, su alta figura medio oculta por el periódico matutino. Sus rasgos perfectamente esculpidos se asomaban por encima del borde, una mandíbula cincelada que podría haber sido tallada en mármol. El recuerdo de la noche anterior en el lago cruzó por su mente, y el calor besó sus mejillas. Había visto mucho más de él de lo que la propiedad permitía, y lo que había vislumbrado dejaba poco que desear.

      No es que él hubiera estado complacido de encontrarla nadando en su lago. Su oscuro ceño fruncido había hablado por sí solo. Y su reprimenda había sido un poco punzante. Aun así, no tenía intención de frenar sus hábitos, especialmente con Charlotte tan deliciosamente absorta en su nuevo esposo, dejándole mucho tiempo libre para hacer lo que le placiera.

      Y le placía nadar sola por la noche en el lago.

      —Le he pedido a Billy que ensille a Major para ti esta mañana, Matilda —Charlotte le lanzó una cálida sonrisa, rebosante de afecto—. Major te mantendrá a salvo, y deberías tener un agradable paseo por la finca.

      Antes de que Matilda pudiera responder, el crujido del papel llamó su atención. Lord Charteris dobló la hoja con deliberada precisión y la dejó caer sobre la mesa, sus movimientos bruscos. Alcanzó su cuchillo y tenedor, concentrándose más en su desayuno que en la conversación en curso.

      —Gracias, Charlotte —respondió Matilda, ansiosa por alejarse y sentirse libre a caballo—. Estoy deseando dar un largo paseo. Hace tiempo que no estoy en el campo, y una no puede disfrutar de la equitación en la ciudad tanto como aquí.

      —¿Deberías permitir que Lady Matilda monte a Major? Tiene diecisiete palmos, Charlotte —intervino Lord Charteris, su voz profunda y resonante cortando el silencioso murmullo de la sala. El rico timbre envió un inesperado escalofrío por la piel de Matilda.

      ¿Era preocupación lo que oía? Lo miró de reojo, su afilado perfil sombreado por la luz de la mañana. Quizás bajo su exterior áspero yacía un grano de cuidado, una consideración reacia que él enmascaraba con comentarios cortantes.

      —Major no tirará a Matilda —les aseguró Charlotte a ambos, sin que su sonrisa vacilara—. Es estable, no inquieto, y nunca está ansioso por ir más rápido que a paso. No te preocupes innecesariamente por mi amiga.

      —Quizás Dolly o Cool serían una mejor elección —sugirió Lord Charteris, frunciendo el ceño.

      —¿Tus yeguas? —Charlotte se rio, con los ojos brillantes—. Es mucho más probable que la tiren, criaturas temperamentales, como bien sabes.

      Matilda se rio, sintiendo una afinidad con los animales de espíritu libre. —Si crees que Major me irá bien, estaré encantada de llevarlo.

      —Yo te escoltaré —anunció Lord Charteris, sin dejar lugar a discusión—. Necesito revisar las granjas arrendadas cerca del límite occidental. Eso te dará el largo paseo que tanto anhelas, Lady Matilda.

      Había algo en la manera en que dijo largo paseo, un sutil peso en sus palabras que hizo que se le erizara el vello de la nuca. No era desagradable, pero la dejó momentáneamente sin aliento.

      Con el sol de la mañana proyectando ahora un cálido resplandor sobre la finca, las conversaciones de la mesa del desayuno se disolvieron en planes para el día.

      Cuando Matilda salió al patio de los establos, el cálido aire de la mañana traía el tenue aroma del heno y el cuero, mezclándose con los suaves relinchos de los caballos. Se estaban ajustando las sillas, los cascos golpeaban contra el suelo, y pronto, ella y Lord Charteris estaban montados en sus corceles, con el ondulante campo extendiéndose ampliamente ante ellos.

      Matilda no necesitó espolear mucho al caballo castrado para que el animal de espíritu vivaz tomara el primer seto a medio galope. No tan apacible como Charlotte había descrito al caballo... La brisa del agradable aire matutino le acariciaba las mejillas, trayendo el tenue y terroso aroma de la tierra recién labrada y las flores silvestres. El rítmico golpeteo de los cascos contra la tierra blanda era una melodía reconfortante mientras continuaban subiendo la colina. En algún lugar detrás de ella, Lord Charteris la seguía a una distancia educada, permitiéndole la soledad que anhelaba sin la carga de la charla trivial que tantas damas encontraban encantadora.

      Tenía poca inclinación por hablar con su señoría. A diferencia de su hermana, que era cálida y acogedora, Lord Charteris exudaba una reserva espinosa que la ponía nerviosa. Su mera presencia la inquietaba, como si sus ojos oscuros y penetrantes pudieran descubrir cada pensamiento que ella deseaba mantener oculto. Nunca estaba del todo segura de si le caía bien, incluso como amiga, aunque la cuestión apenas importaba. Pronto él se marcharía a Escocia, liberándola de su desconcertante escrutinio, y probablemente nunca lo volvería a ver.

      El lejano retumbar de cascos interrumpió sus pensamientos cuando el caballo de su señoría se puso a la par del suyo, su profundo barítono cortando la tranquila mañana. —No deberías saltar setos montando de lado. No es seguro, Lady Matilda.

      Matilda luchó por reprimir el ceño que amenazaba con fruncir su rostro y en su lugar frenó su caballo a un paso tranquilo. Los campos ondulantes y salpicados de sol se extendían a su alrededor, y se obligó a concentrarse en el suave susurro de las hojas en el bosquecillo cercano en lugar de en sus amonestaciones. —Mi lord, aunque agradezco sus amables y preocupadas palabras, sepa que llevo años montando. Soy perfectamente capaz de saltar un seto montando de lado. No hay necesidad de preocuparse por mí.

      Su voz permaneció tranquila, aunque inyectó suficiente determinación en sus palabras para igualar su resolución de hacer lo que le placiera. Volvió su mirada para admirar la vista: colinas esmeralda salpicadas de ovejas pastando y enmarcadas por un cielo tan azul que podría haber sido pintado.

      —No quiero ser considerado responsable cuando te rompas el cuello por ser imprudente en un caballo que nunca has montado antes —insistió él, con las cejas fruncidas en un gesto de desaprobación—. Ya fue bastante malo que nadaras sola; sin embargo, ahora esto.

      Matilda respiró hondo, el aroma a hierba húmeda y humo de leña lejano la anclaba a la realidad. Inclinó la cabeza hacia él, con una expresión deliberadamente plácida. —Confío en las garantías de Charlotte sobre el temperamento de su caballo. Quizás debería visitar a sus arrendatarios ahora y dejarme disfrutar de mi paseo. Odiaría causarle un estrés innecesario.

      —No estoy estresado —su respuesta fue cortante mientras se quitaba el sombrero de copa y se pasaba la mano por el pelo. Los mechones castaño oscuro, brillantes bajo el sol, volvieron a caer en su lugar.

      —¿De verdad? Parece bastante alterado.

      No pudo evitar la risa que escapó de sus labios, aunque intentó disfrazarla de divertimento cortés. Los ojos oscuros de él se clavaron en los suyos, la intensidad de su mirada le robó momentáneamente el aliento. A pesar de sí misma, notó los ángulos afilados de su mandíbula y cómo sus facciones se suavizaban bajo la dorada luz de la mañana. Si tan solo su personalidad fuera tan agradable como su apariencia.

      —¿Le parece gracioso? ¿Y si se hubiera caído y lastimado? Dudo que entonces se estuviera riendo, señora.

      —Probablemente no —admitió ella con un encogimiento de hombros, deteniendo su caballo—. Pero no soy ni una niña a la que regañar, ni una imprudente. Soy la hija de un duque, una mujer de veintitrés años, no una chiquilla con trenzas aprendiendo a montar un poni. No necesito que me dé lecciones sobre las decisiones que tomo.
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